
sucios no puede ser jamás un buen público» 
Una de las compañías españolas más arriesgadas llega al Festival de Cádiz con su último montaje 
Tiene el pelo desajustado, el verbo rápido, y no deja reflexión entre frase y 
salmo. Paco de la Zaranda y su «compañía inestable de Andalucía la Baja», 
que así se hacen llamar, presentaron en el Festival Iberoamericano de Cádiz 
«La puerta estrecha», un poético viaje a los infiernos que se representa has­

ta hoy en Cádiz, donde ha dejado helado al público, y que mañana visita­
rá Segovia. Y después Badajoz, San Sebastián... Paco no deja títere con ca­
beza en esta atípica entrevista. Habla del gran éxito de La Zaranda en Ibe­
roamérica, de los medios de información, de los críticos... hasta de zapatos. 

Pablo Catuana 
Manuel Fernández 

Cádiz 
Fiel a su «filopoesía», Paco y la Za­

randa, o la Zaranda y Paco, tienen el 
escenario montado en ellos mismos. 
Siempre se les puede encontrar ape­
gados a un licor vasodilatador y a un 
compañero de aventura en la baira del 
Festival. Allí montan performances, 
filosofean y conspiran para que un día 
los partidos políticos se conviertan en 
enteros poéticos. Sus palabras, dichas 
en tono de guasa y sin darles impor­
tancia, no tienen desperdicio y aca­
ban por envolvernos en un profundo 
sentir andaluz, mezcla de fe y pa­
ciencia. Su reacción primera ante los 
periódicos, monstruos modernos que 
se alimentan sin parar de información, 
y los periodistas es directa. 

-No leo periódicos. No me infor­
mo, soy un hombre sin información 
y sin opinión, dos cosas necesarias 
para hacer teatro. Para ser actor hay 
dos cuestiones importantes. Una, no 
tener personalidad. Dos, estar amar­
gado, pero estar amargado con pos­
tura, que requiere talento. Está el 
amargado pasivo o el del codo en la 
mesa, y luego el amargado de Strass-
berg, que es un tipo curioso. Un ac­
tor no puede pensar, es pura inspira­
ción; cuanto más sabe, peor, el actor 
que sabe no sabe nada. 

El principio del fin 
-Carmen Sampalo (primera actriz 

con la que la compañía trabaja desde 
su primer montaje, «María Meneo») 
ha sido la impulsora de esta obra... 

-Ella ha sido la justificación para 
seguir teniendo las ilusiones intactas, 
porque en estos tiempos en los que 
vivimos... No, mejor dicho, en esta 
mierda de mundo donde yo existo o 
donde creo que estoy muriéndome, 
es difícil mantenerla. Cuando naces 
estás condenado a muerte, y si no te 
defiendes, te matan antes de tiempo; 
hay que estar dando el coñazo hasta 
el final, aplazando, aplazando... 

-La inocencia de Sampalo, La Ca-
laca, la niña de la que sólo quedarán 
los despojos después de transitar por 
un mundo lleno de brujas goyescas y 
corazones ahogados, es la otra co­
lumna de «La puerta...» ¿Qué es la 
inocencia para La Zaranda? 

-El principio del final. La inocencia 
está en el pico del buitre que mordía 

Teatro «no hecho» . «La Zaranda posee la inocencia intacta», dice el autor 

el hígado de Prometeo, porque no era 
consciente. ¿Qué culpa tiene el alco­
hol de que seas borracho? El niño no 
sabe que va a morir, y La Zaranda tie­
ne los huevos de poseer la inocencia 

intacta, porque en el teatro «no he­
cho» está el verdadero, todo teatro 
que se hace ya no es buen teatro, lo 
mejor es lo que quedó por hacer. 

-Es decir, que el éxito de «La 

puerta estrecha» está en lo que no 
se hizo. 

-El teatro no tiene ni éxitos ni fra­
casos, todo el que cree en éxitos y fra­
casos es un mediocre, hay que creer 
en la Virgen del Carmen, algo im­
portantísimo para hacer teatro. 

-¿Es usted un hombre religioso? 
-Hay algo que no me gusta y es no 

ser respetuoso con los santos. Hago 
teatro por la gracia de Dios, hago 
teatro para el espectador que va al te­
atro con alma. Mi teatro es sinrazón. 
Ante Dios me arrodillo, y ante los 
hombres estoy de pie. Hablar de tea­
tro nada más que lo pueden hacer los 
sinvergüenzas, un hombre no puede 
hablar de teatro, un hombre vive el 
teatro, yo no hablo de la vida, yo vi­
vo. Un buen periodista escribe, reco­
ge el instante. La información me pa­
rece demencial. A la gente hay que 
darle las cosas mascadas... 

Desde Iberoamérica 
-La Zaranda ha tenido una gran 

proyección en Iberoamérica, más que 
en España. ¿Para cuando Madrid? 

-Mi padre me decía: «Paco, pase 
lo que pase, lleva los zapatos limpios. 
Si llevas los zapatos limpios no te 
puede pasar nada». Cuando voy por 
Madrid, miro los zapatos de la gen­
te, nadie los lleva limpios. Pero en 
Iberoamérica los llevan impolutos. 
Un público de zapatos sucios no pue­
de ser un buen público. Que le den 
por saco a Madrid, a La Zaranda le 
interesa el espectador con alma. Me 
pregunto por qué hago teatro, y el pú­
blico no debe parar de preguntarse 
por qué va al teatro. 

Boadella reclama una gestión pública para El Lliure 
Efe 

Barcelona 

El director teatral Albert Boadella, 
que ha recibido una oferta de cola­
boración para la nueva etapa del 
Teatre Lliure, ha señalado que sólo 
la aceptará si este espacio escénico 
adopta una forma de gestión públi­
ca, al estilo de la que utilizan entida­
des como el Centro Dramático Na­
cional o el Teatro Nacional de 
Cataluña. Josep Montanyés, nom­
brado director del Lliure a partir del 

próximo año, ha expresado que quie­
re restaurar el consenso inicial que 
obtuvo el proyecto, implicando en él 
a compañías emblemáticas de las ar­
tes escénicas catalanas. 

Boadella ha reafirmado hoy sus 
críticas hacia la fórmula de consor­
cio que del Lliure, que a su entender 
es «simplemente para obtener dine­
ro». Para el director teatral, «lo que 
no puede ser es que una entidad pri­
vada en un sector como el del teatro 
reciba unas ayudas, unas aportacio­

nes tan enormemente importantes sin 
ser una entidad pública». 

«En el caso de que fuera «un tea­
tro municipal, nacional, regional o 
mediterráneo no habría problema 
ponqué esas fórmulas tienen unos i 
temas de pluralidad y de transpar 
cia económica», afirmó el director > 
Els Joglars. Boadella agregó, 
te sentido, que una furidación: 
da «no es un organismo; 
ra recibir una herencia < 
5.000 millones de pesetas -


